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tambores, que no tocaban marcha francesa. Aparecían iüego 
unas figuras espantosas con mascarones , que hacían mas hor
rendos los mechones, rizos, y melenas de víboras, quede las 
cabezas en lugar de cabellos les nacian, y venían como aco
sadas de una bizarra Ninfa armada de cota, con espada y 
broquel. Unos decian que era la Inquisición persiguiendo á 
las herégias; á otros parecíala Fidehdad'disolviendo las Cor
tes ; quienes opinaban que era la Monarquía atacando á los 
monstruos que produce la democracia, y quienes veían á la 
Iglesia, venciendo á las potestades del infierno , y quizá nin
guno se engañaba. Un coro de genios vestidos brillantemen
te y asimismo con espadas desnudas cantaban el triunfo al 
son de marciales instrumentos, y seguían la Virtud y la Ver
dad , que llevaban tras si 'encadenadas á la jansenística Ili-
jiocresia, y á la Detracción filosófi-a, que con tanto encarniza-
tmiento pelearon contra la Inquisición , á cuyo grupo iba el 
Zelo presidiendo. Describir la propiedad y brillantez de los 
trages y atributos pedia una extensión , que no permite nues
tro papel, y merecia.aun el adorno de las estampas. Con 
igual elegancia seguía otro coro de niños con cruces en las 
manos cantando el triunfo de la Religión y de las vírfudes, 
y en efecto los presidian las cuatro Cardinales con el trage, 
y geroglíficos que las distinguen. Cuatro reyes de armas con 
sus ropones engalonados, y mazas de plata cerraban esta prí-

:inera parte de la comparsa con _el retrato del Rey en un vis
tosísimo cerco de las mas hermosas flores artificiales. 

Seguía al real retrato otro no menos brillante coro de 
muchachos con palmas, que precedían á la Devoción y Ora
ción, á quienes debemos el Fin, y triunfo de nuestras an-

. gustias\ y trabajr>s, y esta figura hermosamente significativa ro
mo las otras llevaba ti real decreto en un cartón escrito con 
letras de oro. Lá capilla de música de la catedral expre.saba 
en armonioso concierto las celestiales íufluencias de la Beli-
gion , de la Fé Esperanza , r/ Caridad representadas en fi
guras tan propias como magnífica?, y cerraba la comparsa 
el retrato del Papa en una decoración igual á la del Rey, 
gig^lleva ban cuatro pielados vestidos de púrpura y armiños-


